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    Prólogo




    Cuando leí de joven El profeta, de Kahlil Gibran, y El vendedor más grande del mundo, de Og Mandino, quedé muy impresionado por las historias, la narrativa de ambos escritores y la profundidad de los mensajes con valores que querían compartir a través de sus personajes principales, investidos de una sabiduría divina. En ese entonces me dije a mí mismo que algún día escribiría una obra cuyo personaje principal transmita enseñanzas con valores para que todas las personas seamos mejores seres humanos. Con este libro deseo lograr ese objetivo.




    He aprendido que la vida material es muy corta, pero la de nuestras almas es infinita. Por ello, con este relato intento hacer recordar la importancia de los valores, que trascienden a todas las religiones y los credos.




    El fallecimiento de mi madre fue una tragedia, pero significó para mí un momento de reflexión necesaria sobre el sentido de la vida. Gracias a la inspiración que Dios me otorgó, este periodo de mi vida me permitió escribir este libro que tanto anhelaba; en él describo algunas virtudes y enseñanzas que deben acompañar por siempre a las personas para vivir en armonía con Dios, la naturaleza, sus semejantes y con todo aquello que esta vida otorga. Los tesoros del alma y los pergaminos de oro contiene los mensajes que quiero transmitirles.




    Esta es la historia de fray Francisco, a quien sitúo en los bellos parajes de la región Tarma de mi amado Perú. Un hacendado casado y con tres hijos que renuncia a su familia y posesiones porque siente el llamado de Dios y decide internarse en un monasterio de la zona. Gracias a su contemplación, adquiere la sabiduría para responder los diversos temas e inquietudes que le plantean sus hijos, cuando inesperadamente lo visitan por primera vez. Les hace saber que tiene para ellos un cofre de madera que contiene los diez pergaminos que tradujo del latín al español, cuyos originales escritos en arameo fueron encontrados por Helena, madre del emperador de Roma Constantino I, en la antigua ciudad Dura-Europos que hoy forma parte de Siria.




    EL AUTOR
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    CAPÍTULO 1




    Los tesoros del alma


  




  

    Esta es la historia de Francisco Indurriaga de la Puerta, un mercader criollo nacido durante los primeros años de la República del Perú, un hombre bueno que tuvo sueños y que deseaba servir a su comunidad, a su país. Tuvo nobles ideales, pero su vida, un poco desordenada, le trajo una desazón que él ocultaba con su ímpetu, con su pasión cuando se entregaba a lo que más le gustaba: la política. Irradiaba mucha fuerza espiritual, convocaba multitudes, comprendía a los pobres, comía con ellos, pero también se codeaba con las élites y lo seducía el poder político, algunas veces sin participar del mismo y otras gozando de alguna pequeña cuota. Incluso, cenó una vez en Palacio de Gobierno. Él vivía en la provincia de Tarma, hoy llamada la Perla de los Andes, en la sierra central del departamento de Junín. Quiso ser diputado, y lo intentó un par de veces, pero no lo logró.




    Tenía una hacienda que adquirió para ascender socialmente, una esposa linda y tres hijos maravillosos. Pero trabajó mal su propiedad y, a lo largo de los años, a duras penas pudo darle de comer a su familia, manteniendo muchas veces, eso sí, una imagen altiva frente a la sociedad.




    Francisco transitaba la vida entre la frivolidad, los placeres mundanos y el derroche de su —escaso— dinero. Cada tanto daba muestras de irresponsabilidad y, aunque siempre mantenía su quehacer político, los negocios no le salían bien, al menos la gran mayoría de ellos. No obstante, nunca dejó de amar a su familia.




    Pero había algo que no lo hacía feliz, pues su espíritu no estaba contento. Su esposa lo alentaba a perseguir el sueño de servir a su pueblo y a su país, pero, tras dos intentos fallidos, ella entendió que nunca iba a ser nombrado diputado, pues había algo que lo distinguía de la gran mayoría de sus amigos involucrados en política: él no era un adulón y, menos, un hipócrita. Esto lo comprendía también su propia madre, y mientras Francisco andaba en campañas, ella rezaba para que no saliera designado.




    Por supuesto que Francisco, mientras estuvo activo en la política, no se enteró jamás de las plegarias de su mamá, pues aquello lo hubiese desmoralizado totalmente. Se enteró recién muchos años después a través de un sobrino.




    Él había crecido en un hogar profundamente católico. Su padre, don Vicente Indurriaga, era un hombre limeño muy piadoso. Transmitía una imagen de severidad y dureza, pero, en realidad, era un hombre bondadoso y recto que había logrado construir un aserradero muy exitoso en la selva central, así como hacerse cargo de una familia muy querida y respetada.
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